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El modelo universitario europeo en Asia:
la universidad de Santo Tomás de Manila (1611)
y la civilización filipina
ISAAC DONOSO JIMÉNEZ
Universidad de Filipinas
I. LA DOCTRINA DOMINICA Y EL ORIGEN DE LA IMPRENTA EN FILIPINAS
El establecimiento de una administración española directa en Filipinas
desde 1571 delegó inicialmente la educación a la acción misionera de las órde-
nes religiosas, que establecieron las primeras doctrinas. Con el fin de explicar
la doctrina cristiana a los nuevos catecúmenos era necesario ponerla por escri-
to en las lenguas locales, de manera que la predicación fuese más eficaz. De
este modo es como extramuros de Manila, en el asentamiento del Parián de
los sangleyes, habitado por comerciantes chinos, los misioneros dominicos
que administraban la doctrina del área llamada San Gabriel, logran desarro-
llar una imprenta xilográfica, imprimiendo en 1593 dos doctrinas, una en
tagalo y otra en chino:
“Señor: En nombre de V. Magd, e dado licencia para que por esta vez, por
la gran necesidad que avía, se imprimiessen las doctrinas christianas que con
esta van, la una en lengua tagala, que es la natural y mejor destas islas y la otra
en la china, de que se espera resultara gran fructo en la conversion y doctrina
de los de una nacion, y de la otra”1. 
Doctrina Cristiana, en lengua española y tagala, corregida por los Religiosos de
las ordenes. Impressa con licencia, en S. gabriel, de la orden de S. Domingo En Mani-
la, 1593, es el primer impreso xilográfico realizado en el Archipiélago Filipi-
no2, con tres partes: lengua española, lengua tagala y letra española, y lengua
1 Carta del Gobernador Gómez Pérez Dasmariñas al Rey en 1593, reproducida en José Tori-
bio Medina, La Imprenta en Manila desde sus orígenes hasta 1810, Santiago de Chile, [impreso y gra-
bado en casa del autor], 1896, p. XIX. 
2 Cf. Doctrina Christiana. The first book printed in the Philippines, Manila, 1593. A Facsimile of
the copy in the Lessing J. Rosenwald Collection, Library of Congress, Washington, with an Introductory 
tagala y letra tagala. Doctrina Christiana en letra y lengua china, compuesta por los
padres ministros de los sangleyes, de la Orden de Sancto Domingo. Con licencia, por
Keng yong, china, en el parian de Manila, sin fecha, es la doctrina en chino,
segundo incunable de la imprenta en Filipinas3. A estas dos doctrinas hay que
sumar el Hsin-k’o seng shih Kao-mu Hsien chuan Wu-chi t’ien-chu Cheng-chiao
chen chuan shih-lu, obra de Juan Cobo con título español Apología de la verdade-
ra religión, adaptación de la Introducción al Símbolo de la Fe de Fray Luis de Gra-
nada en chino, fechada en 15934.
Así pues, lo que tenemos tras la llegada de los españoles a Asia es toda
una febril actividad por conocer y estudiar las lenguas asiáticas, establecer
artes y vocabularios, introducir el alfabeto latino y regularizar ortografías,
redactar doctrinas y obras escritas en esas lenguas, realizar traducciones y, lo
más sobresaliente, crear imprentas y dar a la estampa libros. En resumen,
poner en actividad una empresa cultural de proporciones semejantes al Rena-
cimiento que estaba teniendo lugar en Europa:
“El impacto que dichas obras produjeron en el mundo europeo fue repe-
tido con resonante eco en el Extremo Oriente en el momento preciso en que
Essay by Edwin Wolf 2nd, Washington D.C., Library of Congress, 1947; Doctrina Christiana. The first
book printed in the Philippines, Manila, 1593, Manila, National Historical Institute, 1991; Carlos
Sanz, Primitivas relaciones de España con Asia y Oceanía, Madrid, Victoriano Suárez, 1958.
3 Cf. Doctrina Christiana. Primer libro impreso en Filipinas. Facsímil del ejemplar existente en la
Biblioteca Vaticana, con un ensayo histórico-bibliográfico por Fr. J. Gayo Aragón, O.P., y observaciones
filológicas y traducción española de Fr. Antonio Domínguez, O.P., Manila, Universidad de Santo
Tomás, 1951. 
4 Cf. Pien cheng-chiao chen-ch’uan Shih-lu. Apología de la verdadera religion por Juan Cobo O.P.,
Manila, 1593 ¿Primer libro impreso en Filipinas? Reproducción facsímil del original chino impreso en
Manila en 1593, hecha sobre el único ejemplar conocido, existente en la Biblioteca Nacional de Madrid, con
introducción de Alberto Santamaría O.P., Antonio Domínguez O.P. y Fidel Villarroel O.P. Editado por
Fidel Villarroel O.P., Manila, Universidad de Santo Tomás, 1986.
“Es de suponer que mientras los dominicos (o Juan Cobo) trabajaban en este catecismo
[Doctrina Christiana] verían la necesidad de preparar otro material diferente para llegar a chinos
infieles con cierta preparación intelectual, que también los habría entre la colonia mercantil y arte-
sanal de los más de 10.000 chinos de Manila. ¿Qué condiciones habría de tener dicha obra? […]
Cobo se decidió por la traducción de la recién publicada Introducción al Símbolo de la Fe, del tam-
bién dominico Fray Luis de Granada”, en José Eugenio Borao, “Observaciones sobre traductores
y traducción en la frontera cultural del Mar de la China”, conferencia presentada en el V Congreso
Internacional de la Asociación Asiática de Hispanistas, 8-9 de enero de 2005, Tamsui, Universidad
Tamkang (Taiwán) [inédita].
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nacían las imprentas de Goa, Macao, Japón y Filipinas. Concretándonos en
Japón, el segundo libro que los jesuitas imprimieron en imprenta recién llevada
a aquel país fue el Fides no Dosho (Amakusa, 1592), el cual no era más que una
adaptación o traducción libre de la Introducción al Símbolo de la Fe […] en japo-
nés romanizado. Siete años después, salía a luz en la misma imprenta el Guía do
pecador (Nagasaki, 1599) en caracteres chinos y en hiragana, versión del Guía de
pecadores de Fray Luis de Granada”5.
Los tres primeros impresos sacados a luz en Filipinas en 1593, fueron
una empresa de los dominicos que administraban en el Parián de los sangle-
yes de Manila, la alcaicería donde habitaba la comunidad china manileña. Los
textos fueron xilográficamente diseñados por chinos que los estamparon, ya
que la técnica xilográfica era conocida desde hacía siglos en China. Pero la
introducción de la técnica tipográfica, invento plenamente europeo y motor
del Renacimiento cultural en occidente, será ciertamente un logro de los
padres dominicos:
“Ha avido en este Pueblo muchos Chinos de muy exemplar vida, Juan de
Vera no solo era hombre devoto, y de mucha oracion, sino que hazia que todos
los de su Casa lo fuessen, oía siempre Missa, y era frequentissimo en la Iglesia,
y la adornava curiossisimamente con colgaduras, y pinturas, por entendersele
este arte: y solo atendiendo al mucho fruto, que se sacaria con libros Santos, y
devotos, se puso al gran trabajo, que fue necessario para salir con Imprenta en
esta tierra, donde no avia Oficial ninguno, que le pudiesse encaminar, ni dár
razon del modo de imprimir de Europa, que es diferentissimo del que ellos tie-
nen en su Reyno de China, y con todo esso ayudando el Señor tan pio intento, y
poniendo él en este negocio, no solo un continuo, y excesivo trabajo, sino tam-
bien todas las fuerzas de su ingenio, que era grande. Vino á salir con lo que
deseaba, y fue el primer impressor, que en estas Islas huvo, y esto no por cudi-
cia, que ganava el mucho mas en su Oficio de mercader, y perdio de buena
gana esta ganancia, por solo hazer este servicio al Señor, y bien á las almas de
los naturales, que no se podian aprovechar de los libros santos impresos en
otras tierras, por no entender la lengua estraña, ni en la propria los podian
tener, por no aver en esta tierra Imprenta, ni quien tratasse de ella, ni aun la
entendiesse”6. 
5 Fidel Villarroel O.P. (ed.), op. cit., 1986, p. 88.
6 Diego Aduarte, Historia de la Provincia del Sancto Rosario de la Orden de Predicadores en Phili-
pinas, Iapon y China, Zaragoza, 1693, p. 99.
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Así pues, la aparición de la imprenta tipográfica en Filipinas fue una
creación ex novo del chino Juan de Vera a iniciativa del padre dominico Fran-
cisco Blancas de San José (1560-1614)7. En tal sentido, se produjo una verda-
dera “invención” de la imprenta en Filipinas, pues a diferencia de otras
imprentas asiáticas montadas por los portugueses en Goa, Macao o Japón, la
imprenta en Manila no fue traída por mar por los españoles, sino que fue for-
jada en el mismo suelo filipino. Por consiguiente, sin haber visto una tipogra-
fía, un asiático (Juan de Vera) fue capaz de construirla bajo las indicaciones
de un europeo (Blancas de San José). Libro de las excelencias del Rosario de nues-
tra Señora y sus misterios en lengua y letra tagala por Fr. Francisco de San Joseph,
1602, impreso por Juan de Vera en Binondo8, es el primer impreso tipográfico
filipino.
Desde 1602, la imprenta dominica en Filipinas ha seguido funcionando
hasta el presente. Conocida como Imprenta de la Universidad de Santo Tomás (en
la actualidad University of Santo Tomas Press) es la institución filipina más anti-
gua en funcionamiento y una de las instituciones más longevas del mundo
todavía en actividad9:
“Los primeros intentos de los religiosos dominicos españoles por propa-
gar la doctrina católica mediante libros impresos […] culminaron en la creación
de la imprenta tipográfica […], cuya primera imprenta, nacida en Binondoc en
1602, después de recorrer por diversas provincias de Luzón, volvió otra vez a
su antiguo albergue de San Gabriel, en 1621, pasando en 1625 al entonces Cole-
gio y algo más tarde Universidad de Sto. Tomás, dirigida por los religiosos
dominicos, hasta el presente”10.
7 Cf. W. E. Retana, La Imprenta en Filipinas (1593-1810) con una demostración gráfica de la origi-
nalidad de la primitiva. Adiciones y observaciones á La Imprenta en Manila de D.J.T. Medina, Madrid,
Minuesa de los Ríos, 1899, pp. 5-24. 
8 Sobre el lugar de impresión, cf. Ordinationes Generales. Incunable filipino de 1604. Facsímile
del ejemplar existente en la Biblioteca de Congreso, Washington, con un ensayo histórico-bibliográfico por
Fr. J. Gayo y Aragón, O.P., Manila, Universidad de Santo Tomás, 1954, p. 32. 
9 Encarnación Alzona, A History of Education in the Philippines. 1565-1930, Manila, Universi-
dad de Filipinas, 1932, p. 36.
10 J. Gayo y Aragón, loc. cit., 1951, p. 82. 
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1611: LA PRIMERA UNIVERSIDAD ASIÁTICA.
El establecimiento de la administración española en Filipinas delegó ini-
cialmente la educación a la acción misionera de las órdenes religiosas, que
establecieron doctrinas en Manila y provincias. A esta razón obedece la doctri-
na dominica en el Parián manileño, que comportará el desarrollo de la
imprenta en Filipinas11. En este primer momento, lo que se podía esperar de
estas escuelas eran rudimentos de escritura y lectura, castellano, latín, aritmé-
tica básica y catecismo, dependiendo de las condiciones y habilidades que el
párroco pudiera tener. En Manila por contra, las necesidades que requería la
población criolla de la administración española, hizo que paulatinamente la
ciudad adquiriese una fisonomía a imagen de una ciudad europea, creándose
en paralelo instituciones educativas novedosas en el contexto asiático12. 
La educación superior en Filipinas va a estar capitalizada por una de las
instituciones educativas más antiguas de Asia, y la universidad asiática deca-
na que sigue funcionando en la actualidad: la Universidad de Santo Tomás de
Manila, fundada en 1645 desde la base del colegio dominico de 1611. Miguel
de Benavides, nacido en Carrión de los Condes, provincia de Palencia alrede-
dor del año 1550, llegó a Filipinas el 25 de julio de 1587. Se dedicó en estos
momentos a la predicación en el Parián de los sangleyes, fundó el Hospital de
San Gabriel, y después de varios viajes a China y México, fue nombrado arzo-
bispo de Manila en 1692. Antes de su muerte estableció un bien raíz para la
fundación de un colegio en Manila, en testamento firmado el 28 de julio de
1605, siendo responsables de llevar la tarea a cargo Domingo de Nieva y Ber-
nardo de Santa Catalina13. El documento de la fundación de la institución, una
11 Domingo de Salazar O. P., primer obispo de Manila, es figura capital de estos primeros
momentos de la doctrina dominica. Cf. Lucio Gutiérrez, O. P., Domingo de Salazar, O. P., First Bis-
hop of the Philippines: 1515-1595, A Study of His Life and Works, Manila, Universidad de Santo
Tomás, 2001.
12 “Cuando llegaron los españoles existía ya en Filipinas cierto grado de alfabetización […]
Esta tradición se fundió perfectamente con la tradición humanista y cristiana traída ahora por los
misioneros españoles”, en Lucio Gutiérrez, Historia de la Iglesia en Filipinas (1565-1900), Madrid,
Mapfre, 1992, p. 140; Cf. etiam Marcelino A. Foronda, Jr. y Cornelio R. Bascara, Manila, Madrid,
Mapfre, 1992, pp. 117-119. 
13 Cf. Juan Sánchez y García O. P., Sinopsis histórica documentada de la Universidad de Santo
Tomás de Manila, Manila, Universidad de Santo Tomás, 1928, pp. 7-8. Versión inglesa: Historical 
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vez muerto Domingo de Nieva, fue confeccionado por Bernardo de Santa
Catalina el 28 de abril de 1611, firmado por el provincial Baltasar Fort (Provin-
cia dominicana del Santísimo Rosario de las islas Filipinas) y Francisco Mina-
yo, prior del convento de Santo Domingo14. De este modo es como nació el
Colegio de Nuestra Señora del Rosario, que no tuvo vida independiente hasta
1617, siendo su primer rector Baltasar Fort:
“Entonces se creyó llegado el momento de abrir el Colegio para admitir
Colegiales, pues en el Capítulo celebrado en Abril de 1619 se presentaron los
Estatutos, y en él se mandó observarlos, como dice el Rector de la Universidad,
P. Martín Real de la Cruz, en un Memorial al Rey en 1649, quien añade ‘que son
los mismos que se acostumbran guardar en todos los Colegios formados de
España, con algunos otros particulares que para el buen gobierno y aumento
de este Colegio parecieron convenientes”15.
Felipe III pidió entonces al Papa Pablo V que concediese licencia para dar
grados al Colegio de Nuestra Señora del Rosario o de Santo Tomás, y el once de
marzo de 1619 aparece la bula papal Ad futuram Rei memoriam, lo que se ratificó
por Real Cédula en 1624. Posteriormente, la sanción real por parte de Felipe IV
apareció en la Ley 35 de la Recopilación de Indias, Libro I, Título 22, en donde se
da licencia al colegio fundado en Manila por la orden de Santo Domingo,
donde se enseñará Gramática, Artes y Teología, el 27 de noviembre de 162316.
Urbano VIII ratificó la concesión en 1627. No obstante, dada la distancia con las
universidades de México y Lima, Felipe IV solicitó en 1644 convertir el Colegio
de Santo Tomás en una universidad permanente, y el 20 de noviembre de 1645
se expidió la bula In supereminenti, por la cual se instituyó definitivamente la
Universidad de Santo Tomás de Manila17. Carlos II en 1680 concedió la protec-
ción real, y Carlos IV, en reconocimiento a la ayuda prestada por la universidad
durante la invasión británica de las islas, concedió el título de Real el 7 de
Documentary Synopsis of the University of Santo Tomas of Manila from its foundation to our day, Manila,
Santo Tomas University Press, 1929. 
14 La escritura de fundación de la Universidad así pues se firmó ante notario el día 28 de
abril de 1611, texto publicado en UNITAS, septiembre de 1934, p. 137. 
15 Cf. Alberto Santamaría, Estudios históricos de la Universidad de Santo Tomás de Manila,
Manila, Universidad de Santo Tomás, 1938, p. 54. 
16 Cf. Juan Sánchez y García O.P., op. cit., p. 15.
17 Ibídem, p. 29.
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marzo de 1785. En cuanto a los estatutos, como se ha visto fueron realizados
según el modelo de otras instituciones educativas españolas, pidiendo consejo
y guía a la Universidad de Nueva España, cuyos estatutos a su vez se guiaban
por los de la Universidad de Salamanca. Siguiendo la Real Cédula de Carlos III
de 7 de diciembre de 1781 sobre establecer nuevos estatutos para la universi-
dad, el Padre Juan Amador los reformaría en 178518. De este modo es como se
establece en el contexto asiático una universidad según el modelo europeo
implantado también en América, y se consolida una institución académica de
educación superior fundada en 1611, la más antigua de Asia:
“Cuando aquí vinieron los españoles, puede verse que en Filipinas la 
ley I, título XXII del libro II, de Indias, puso en vigor la siguiente orden:– ‘En la
ciudad de Santo Domingo de las Islas de España, Santa Fe del Nuevo Reyno de
Granada, Santiago de Guatemala, Santiago de Chile y Manila en las Islas Filipi-
nas está permitido que haya estudios y Universidades, y que se ganen cursos y
den grados en ellas”19. 
En consonancia con la licencia que daba esta ley, la Universidad de Santo
Tomás no fue la única institución de educación superior en Manila, sino que
otros colegios aparecieron haciendo de Intramuros una verdadera urbe euro-
pea, espacio cultural difícil de hallar dentro del contexto asiático:
“Las Reales Cédulas de 14 de Noviembre de 1616 y 26 de Febrero de
1776, así como […] las Ordenanzas de Intendentes de Nueva España de 1786
[disponían] el establecimiento de escuelas de primeras letras en los pueblos en
que se consideraban convenientes y necesarias para la civilización. Se desarro-
lló entonces un plan, que si embrionario en un principio, luego fue ensanchán-
dose más y más, hasta el extremo de que las murallas de Manila encerraran a
tres Universidades a la vez. Esto es: Filipinas contó entonces con Universida-
des, cuando Norte América no pensaba aún en ellas”20, p. 15.
El Colegio-Seminario de San Ignacio, fundado en 1585, y el Colegio de San
José el 25 de agosto de 1601, fueron establecidos en Manila bajo el currículo
18 Cédula recogida en el folleto Fundación del Colegio y erección de la Universidad de
Santo Tomás de Manila, Manila, Universidad de Santo Tomás, 1814, p. 43.
19 Manuel Artigas y Cuerva, La Civilización Filipina. Conferencia dada el 9 de octubre de 1912 en
el “Columbia Club” ante la “Philippine Academy”, Manila, Imp. Sevilla, 1912, p. 48. 
20 Ibídem, p. 15.
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jesuita. Dominico fue el Colegio de San Juan de Letrán21. Igualmente se crea-
ron instituciones para mujeres, como el Colegio de Santa Potenciana en 1593.
Desde estos colegios de educación secundaria se establecieron las primeras
universidades en Filipinas. Así, la primera institución de educación supe-
rior establecida en Filipinas será el jesuita Colegio de Manila o Colegio de la
Compañía, que funcionará hasta 1768, cuando se producirá la expulsión de
la orden de Filipinas22. Abierto en 1585 con cátedras de Latinidad, Teología,
y Moral, con una Real Cédula de Felipe IV se le otorgó capacidad de dar
grados el 20 de junio de 1623. Por Real Ejecutoria el 12 de mayo de 1653, se
le concedió el título de Real. Las cátedras que se leían eran entonces de Filo-
sofía, Retórica, Latín, Cánones y Matemáticas23. En el siglo XVIII la institu-
ción será conocida como Colegio Máximo de San Ignacio o Universidad de San
Ignacio, con un protagonismo sobresaliente en el desarrollo de la Ilustración
filipina24. No obstante, con la bula In supereminente en 1645, la institución
jesuita queda relegada y la única universidad filipina será la dominica de
Santo Tomás: 
“Al llegar a Manila el breve de Inocencio X, con fecha 20 de noviembre de
1645, lo promulga la Real Audiencia y Chancillería de Filipinas el 8 de julio de
1648, declarando que, con la fundación de esta Universidad de Santo Tomás de
Manila, las facultades de otras instituciones para conferir grados universitarios
han cesado en un radio de 200 millas. Se oponen los padres de la Compañía de
Jesús, que pretenden retener la autorización que tienen concedida al efecto”25.
Como se desprende de la cita, con la creación de la Universidad de Santo
Tomás, la capacidad de conceder grados que tenía la Universidad de San
Ignacio desde 1626 desaparecía. No obstante, las dos instituciones siguieron
funcionando a la par, y en 1733 se crearon en ambas nuevas cátedras de dere-
21 Cf. Evergisto Bazaco, O.P., History of Education in the Philippines, Manila, Universidad de
Santo Tomás, 1939; idem, Historia documentada del Real Colegio de San Juan de Letrán, Manila, Uni-
versidad de Santo Tomás, 1933; y Encarnación Alzona, A History of Education in the Philippines.
1565-1930, Manila, Universidad de Filipinas, 1932, pp. 23-24.
22 Sobre los jesuitas en Filipinas vid. Horacio de la Costa S. J., The Jesuits in the Philippines:
1581-1768, Cambridge, Harvard University Press, 1961.
23 Manuel Artigas y Cuerva, loc. cit., 1912, p. 49.
24 Cf. Lucio Gutiérrez, op. cit., pp. 142-143.
25 Antonio M. Molina Memije, América en Filipinas, Madrid, Mapfre, 1992, p. 111.
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cho que ampliaban el marco de los estudios impartidos en el Archipiélago
Filipino:
“La universidad en sus primeros años comenzó impartiendo las cátedras
de gramática, artes o filosofía, teología escolástica y teología moral. En 1733, el
rey Felipe V estableció dos nuevas facultades: una de derecho canónico […] y
otra de derecho civil […] Un siglo después, en 1835, se fundaba otra nueva cáte-
dra: la de derecho patrio o español”26.
De este modo es como va evolucionando la institución fundada en 1611
por Fray Miguel de Benavides, hasta adquirir los títulos de Real en 1785 por
Carlos IV, y de Pontificia en 1902 por León XIII, pasando a denominarse Ponti-
ficia et Regalis S. Thomae Aquinatis Universitas Manilana. Así pues, la Universi-
dad de Santo Tomás es la más antigua en funcionamiento de Asia, establecida
por los trabajos de la doctrina dominica y la fundación de la imprenta en Fili-
pinas por el chino Juan de Vera y el español Blancas de San José. La actual Uni-
versity of Santo Tomas Press es por lo tanto continuadora de la primitiva
imprenta filipina de 1602, y en consecuencia una de las imprentas con mayor
antigüedad y longevidad del mundo. 
LA UNIVERSIDAD DE SANTO TOMÁS Y LA CIVILIZACIÓN FILIPINA
La Universidad de Santo Tomás fue la impulsora de la educación
humanística en Filipinas, a través de la promoción de las lenguas clásicas y la
retórica. Desde sus cátedras se exponían los cánones culturales que el Huma-
nismo europeo definía, lo que llevaba a difundir ideas culturales originales
(y ciertamente exóticas) dentro del contexto asiático. No obstante, la funcio-
nalidad de estas materias en Asia podía correr el peligro de quedar en un
simple ejercicio de erudición, y obtener resultados totalmente contrarios a los
objetivos del Humanismo27. Pero a través de unas pautas educativas compar-
26 Lucio Gutiérrez, op. cit., p. 145.
27 “La influencia del Renacimiento en la universidad se mostró en la inclusión dentro del
currículum de las materias de gramática, retórica y poética […] Éstas fueron las materias que
expresaban el elemento estético de la educación renacentista. No obstante, esta educación huma-
nística fue reducida a su carácter formal, centrándose únicamente en la estructura del lenguaje y
la literatura. El dominio de este conocimiento humanístico y el trabajo escolar acabó reduciéndo-
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tidas en un contexto global, es decir, a través del sistema educativo español
establecido en Europa, América y Asia, los valores humanísticos adquiridos
por individuos nacidos en el contexto asiático permitió que se produjeran los
primeros movimientos poblacionales a escala planetaria, gracias sin duda al
contacto entre seres humanos pero también a la participación en un mismo
canon humanístico:
“Los mestizajes de Asia sobresalen frente a los mestizajes americanos. Si
estos últimos edificaron una sociedad mezclada, a escala continental, los pri-
meros esbozaron ya las mezclas planetarias, simbolizadas por las vueltas al
mundo que realizaron seres o familias llevados por las corrientes de una ‘eco-
nomía-mundo’. En estos primeros decenios del siglo XVII mestizos de Asia y
cristianos nuevos exploraron las vías nuevas y peligrosas del cos mo po li -
tismo”28.
Igualmente, varios de los mejores intelectuales españoles ejercieron su
docencia en esta universidad a lo largo de los años, como Zeferino González
Díaz de Tuñón O. P. (1831-1894), el filósofo católico español más importante
de la segunda mitad del siglo XIX, impulsor de la restauración del tomismo y
autor de la primera gran Historia de la Filosofía escrita en español29. Con diecio-
cho años llega a Manila, donde terminará los estudios y será profesor de Filo-
sofía en la Universidad de Santo Tomás desde 1853, y catedrático de Teología
desde 1859 hasta 1866. Escribirá en 1862 La Economía política y el Cristianismo, y
en 1864 aparecerá en Manila su principal obra, Estudios sobre la filosofía de Santo
Tomás en tres volúmenes30. Habiéndose educado y formado en Filipinas,
regresará a España con un saber desconocido en la metrópoli:
se a extensos cuadros gramaticales de latín y el estudio gramático y retórico de textos latinos”, en
Encarnación Alzona, op. cit., pp. 30-31.
28 Carmen Bernard y Serge Gruzinski, Historia del Nuevo Mundo. Tomo II: Los Mestizajes,
1550-1640, México, FCE, 1999, p. 497. 
29 Historia de la Filosofía, Madrid, 1878-1879, 3 vols.; segunda edición: Madrid, Agustín Jube-
ra 1886, 4 vols.; traducción francesa: G. de Pascal, Historie de la Philosophie, París, Lethielleux, 1890-
1891, 4 vols.
30 Estudios sobre la Filosofía de Santo Tomás, Manila, 1864. Establecimiento tipográfico del
Colegio de Santo Tomás, 1864, 3 vols.; segunda edición: Madrid, Imprenta de San José, 1866-1867,
3 vols.; traducción alemana: Die Philosophie des heiligen Thomas von Aquin, dargestellt von Franz
Zephyrin Gonzalez. Mit Autortiation des Berf. aus dem Spanischen liberi. übersetzt von Karl Joseph Nolte,
Regensburg, Verlagsnst, 1885, 3 vols.
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“En marzo de 1867 Fray Zeferino está ya en Barcelona […] Es un fraile
joven, de 36 años, ya formado, desconocido en los ambientes de la metrópoli y
desconocedor de los detalles de una sociedad que había abandonado siendo
casi un niño. Llega a la península precedido por los voluminosos Estudios sobre
Santo Tomás, y en su equipaje le acompañan, sin duda, los borradores elabora-
dos en los años de docencia filipina que iban a convertirse, al año siguiente, en
los dos tomos de la Philosophia elementaria”31. 
Pero la labor más importante de la Universidad de Santo Tomás para
con el Archipiélago Filipino, es su papel fundamental en el desarrollo de una
intelectualidad propiamente filipina decisiva en la formación moderna de
Filipinas como nación. Como principal institución de educación superior, por
sus aulas pasaron a finales del siglo XIX todos los intelectuales y políticos que
forjaron el movimiento de la Propaganda y la revolución filipina, así como los
miembros de la primera República filipina abortada en 1902 por la interven-
ción norteamericana:
“Fuerza es reconocer que tantos ilustres, tanto pensador como ha dado
este pueblo, han salido de esas aulas aquí formadas desde los más antiguos
tiempos, haciendo que en Europa fuera reconocida la inteligencia del filipino, y
se nos concediera en cultura una personalidad”32. 
La historia de la Universidad comienza en época moderna en 1865, cuan-
do fue declarada por Decreto Real establecimiento oficial de segunda enseñan-
za y único de dicho género en Filipinas33. Pero después de 1898, la política nor-
teamericana trató de secularizar la enseñanza, estableciendo la Universidad de
Filipinas en 1908 y anglinizando la educación y los puestos rectores de las insti-
tuciones educativas34. La Universidad de Santo Tomás siguió estando por con-
tra dirigida por dominicos españoles y, cuando llegó el Tricentenario de la fun-
dación en 1911, se trató de resaltar el papel fundamental jugado por la institu-
ción dominicana en la formación de la nacionalidad filipina:
31 Gustavo Bueno Sánchez, La obra filosófica de Fray Zeferino González, Tesis Doctoral, Uni-
versidad de Oviedo, 1989, p. 44. 
32 Manuel Artigas y Cuerva, loc. cit., 1912, p. 16.
33 Cf. Alberto Santamaría, op. cit., 1938, p. 3. 
34 Cf. José Víctor Z. Torres, In Transition. The University of Santo Tomás during the American
Colonial Period (1898-1935), Manila, UST, 2007. 
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“Se trata de saber qué es y en qué consiste la civilización filipina. Yo no
puedo contestar más que lo que va encerrado en estas palabras: Civilización
filipina; es decir, desde que estas regiones se denominaron Filipinas […] Com-
pláceme muy mucho tener que manifestar mi humilde opinión acerca de lo que
yo considero como dos elementos factores de esta civilización filipina. Uno, ya
lo habéis podido adivinar, el Cristianismo; y el otro, la propiedad del suelo […]
Con estos fastuosos festejos se ha tratado de coronar la celebración del Tricen-
tenario de la Universidad, que sintetice entre otras fundaciones de la Iglesia
Católica, la civilización filipina, que es, a pesar de lo que algunos han pensado,
civilización verdaderamente occidental, la misma, enteramente la misma, que
se disfruta en los países más cultos de Europa y América”, “Discurso del Hon.
Cayetano S. Arellano”35.
Diferentes puntos de opinión y discursos fueron apareciendo en esos
años del Tricentenario36, en donde se resaltará la labor de la Universidad de
Santo Tomás en la definición moderna de la Civilización Filipina, como el dis-
curso del padre Manuel Arellano, Influencia de la Universidad de Santo Tomás en
la civilización filipina, en 1923, y la labor historiográfica realizada por Manuel
Artigas y Cuerva37.
De este modo es como la Universidad de Santo Tomás de Manila, funda-
da en 1611, es considerada la primera universidad de Asia, teniendo un papel
determinante en el desarrollo del pensamiento intelectual filipino y la civiliza-
ción forjada en el Archipiélago:
“Esta Universidad [Santo Tomás], marchando al compás de la Civiliza-
ción y del progreso, no ha escatimado sacrificios y dispuesta está a arrostrar
otros mayores, para colocar la enseñanza que se dá en sus aulas de las varias
35 El Tricentenario de la Universidad de Santo Tomás de Manila. Relación de las fiestas, actos y cer-
támenes celebrados en esta ciudad de Manila durante los días 16, 17, 18, 19 y 30 de diciembre del año 1911,
Manila, Tip. de Santo Tomás, 1912, pp. 295-296.
36 “Al principio estos Discursos [de apertura] eran meros discursos de circunstancias, en
que con motivo de la apertura del curso se daban a los estudiantes algunos consejos e ideas gene-
rales sobre el estudio y la ciencia. Más adelante comenzaron a hacerse verdaderos estudios cientí-
ficos e históricos al estilo de las Universidades Europeas”, en Alberto Santamaría, op. cit., p. 4. 
37 Cf. Manuel Artigas y Cuerva, “Reseña histórica de la Real y Pontifica Universidad de
Santo Tomás de Manila”, en Libertas, Manila, 1911; Ídem Galería de filipinos ilustres: biografías a con-
tar desde los primeros tiempos de la dominación Hispana, de los hijos del país que en sus respectivas profe-
siones descollaron ó hayan alcanzado algún puesto de distinción en sociedad, Manila, Imp. Casa Editora
Renacimiento, 1917-1918.
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ramas del humano saber, a la altura de las circunstancias y de su prestigio, sin
descansar jamás en su obra moral y científica modeladora de nuestra juventud.
Por su tradición, y por la labor no interrumpida en el sacerdocio continuo de la
instrucción, este inviolable santuario de la ciencia, es acreedor al título de Cuna
de la Civilización Filipina”38.
38 Ricardo D. Molina, Discurso leído en la solemne apertura del curso académico de 1921 a 1922 en
la Real y Pontificia Universidad de Santo Tomás de Manila en día 2 de julio de 1921, Manila, Tip. Pontifi-
cia del Colegio de Sto. Tomás, 1921, pp. 6-7. 
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